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El verdadero sentido de la Oración 

 

En nuestra exploración anterior hablamos sobre la endura, proceso por el cual los 

pensamientos del yo egocéntrico, los deseos y acciones del ser humano terrenal, se 

disuelven en la quietud y se vence el poder de lo que es mortal. A través de esta auto 

entrega, se hace posible el renacimiento del Ser Humano divino original. Juan lo 

expresa con las siguientes palabras: 'Él, el Otro en mí, debe crecer, y yo, debo 

menguar'. 

Si han reconocido que para ustedes la endura es una necesidad, igualmente 

reconocerán la necesidad de que el yo egocéntrico en 'su' microcosmos se disuelva 

de una manera radical. Se habrán dado cuenta de la inutilidad de los esfuerzos 

humanos para transformar nuestro mundo perecedero en el campo de vida divino, 

porque habrán comprendido que todos los esfuerzos, por muy bien intencionados 

que sean, por hacer que las cosas en nuestro mundo sean duraderas o perfectas, 

contravienen la ley fundamental de la vida de la naturaleza terrenal: nacer, crecer y 

morir. No se debe esperar que la naturaleza terrenal nos dé lo que simplemente no 

tiene. 

Si por todas las experiencias acumuladas en su microcosmos han llegado al límite 

de lo realizable en la vida terrenal y empiezan a experimentar este mundo como un 

desierto, podrán percibir, cada vez con mayor claridad, la llamada del átomo divino 

en el corazón de su ser. Esto significa que están listos para alimentarse, como dice 

Pablo, ya no con 'leche', sino con 'alimento sólido'. 

Con esta información en mente, nos gustaría hablarles sobre la oración y, mientras 

lo hacemos, explicarles otro aspecto del encarcelamiento que el ser humano se ha 

causado a sí mismo. 

Naturalmente, los seres humanos caídos, con su conciencia limitada, a veces abusan 

de la oración para alcanzar fines terrenales. El mantra sagrado, el método liberador 

de la oración, está adaptado para servir a la autoconservación, convirtiéndose así en 

parte de la vida egocéntrica de esta naturaleza. O, como es el caso de un gran número 

de personas en estos días, se rechaza la oración por completo. Para otros, orar es solo 
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un hábito y pronuncian oraciones de manera superficial con la idea de que, 'si no 

ayuda, al menos no hará ningún daño'. 

Pero, ¿qué es la oración, realmente? La oración es siempre, cualesquiera que sean 

las circunstancias, una invocación mágica. Cuando oramos, participan nuestros 

pensamientos, nuestra voluntad y nuestros sentimientos. La oración es una actividad 

en la que está involucrado todo el sistema humano. Cuando oramos, deseamos algo 

que comprendemos con nuestra mente, apoyamos con nuestros sentimientos y 

activamos con nuestros impulsos hacia la acción. La naturaleza de este triple proceso 

está determinada por el estado de nuestra sangre y sellada al expresar la palabra. Las 

oraciones siempre se escuchan, siempre tienen un resultado. Pero el resultado no 

siempre es el que pretendíamos, pues siempre están acordes con nuestro estado de 

vida. 

Una invocación mágica genera un poder, una vibración, una creación, cuya calidad 

está determinada por todo nuestro estado de ser. Esta vibración llegará al plano astral 

correspondiente a su naturaleza. Esto, a su vez, invoca fuerzas astrales que luego se 

reflejan en la persona que pronunció la oración. El ser humano terrenal, con su 

conciencia egocéntrica, está motivado por el apego a sí mismo o a los demás o por 

el deseo de mantener o aumentar lo que tiene, lo cual determina la calidad de sus 

oraciones. Incluso si sus deseos y anhelos se enfatizan con las palabras: 'Padre, Hijo 

y Espíritu Santo', o con la súplica 'Oh, Dios mío', la respuesta solo vendrá de las 

fuerzas astrales de este mundo. Dado que su vida está dirigida a cosas egocéntricas, 

no es posible otra respuesta. El verdadero Dios no es un servidor de nuestro yo 

egocéntrico. 

Cuando tales oraciones sean contestadas, el resultado inevitable será que la persona 

en cuestión se ate aún más estrechamente a las fuerzas astrales de este mundo. Les 

damos esta información sobre la magia de la oración dado que la mayoría 

desconocen cómo funciona y, por lo tanto, no pueden imaginar hasta qué punto 

pueden estar retrasando el proceso de liberación en sí mismos al expresar en la 

oración deseos y percepciones que se originan en la conciencia del yo egocéntrico. 

En una de nuestras exploraciones anteriores, explicamos que los pensamientos e 

ideas, si se mantienen vivos durante el tiempo suficiente y con la suficiente 

intensidad, finalmente se convierten en concentraciones de poder inteligente que 

pueden comenzar a tener vida propia. De esta manera, ha surgido un campo de fuerza 
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colectivo que se extiende por toda la tierra. Este campo de fuerza astral contiene, 

entre otras cosas, todas las concepciones delirantes que los seres humanos terrenales 

se han formado acerca de Dios, Cristo y el Espíritu Santo. Este campo de fuerza es 

el dios de este mundo. 

Los seres humanos oran a estas fuerzas que responden a sus deseos egocéntricos. 

Pero eso no es todo. Una vez que se han vuelto lo suficientemente fuertes como para 

tomar vida propia, naturalmente buscan mantener su existencia y lo hacen 

influenciando a los seres humanos para que continúen con los mismos patrones de 

pensamientos ilusorios, adorándolos y sirviéndolos de esta forma. Como resultado, 

se ha construido toda una estructura de religiones organizadas, tanto de este lado 

como del otro lado del velo, impidiendo que las personas descubran la verdad sobre 

la conciencia transitoria del yo y el verdadero propósito de la vida humana, 

fomentando además que persista la ilusión. 

¿Qué significa entonces la oración para los alumnos de la Escuela Espiritual? En 

primer lugar, significa una forma de vida, de tal manera que permita el nacimiento 

del nuevo Ser Humano en ellos. Su oración significa la 'muerte diaria' de Pablo, la 

endura de los Cátaros. Reconocen que sus percepciones del yo egocéntrico y sus 

engaños son la causa de su atadura al dios de este mundo, del cual ahora desean 

liberarse. Y por eso, dejan de lado los ejercicios o métodos espirituales que antes 

practicaban de buena fe, y se encomiendan enteramente a la Gnosis. Este es el primer 

aspecto de su oración. 

Quizás ahora se pregunten por qué se nos dio el Padrenuestro, en el que se dice: 

'Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo'. Entonces, ¿no deberíamos usar 

este mantra? 

Para poder comprender el profundo significado de esta oración y cómo usarla 

correctamente, necesitamos liberar nuestras mentes de la idea de la figura histórica 

de Jesús, tal como la propagan las religiones naturales. El Cristo es un poder, una 

fuerza de radiación que emana de la Vida Original. Es el poder del que se dice: 

'Separados de mí nada podéis hacer'. Fue este poder o fuerza de radiación de la Vida 

Verdadera lo que le permitió a Pablo hablar sobre el 'morir diario'. Y es esta fuerza 

la que nos permite superar nuestra conciencia egocéntrica paso a paso y seguir el 

Camino de regreso a nuestro origen divino. 
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Para poder recibir este poder, toda nuestra vida necesita convertirse en una oración, 

como se explicó hace un momento. Necesitamos adoptar un enfoque de vida que 

esté centrado en el 'Padre', centrado en el Fundamento Primordial ' del que todo 

surge, al que todo pertenece y al que todo volverá'. Entonces, en el poder de Cristo, 

podemos pronunciar genuinamente las palabras 'Padre nuestro' y orar 'Tu reino 

venga sobre nosotros'. 

Entonces, para poder pronunciar el Padrenuestro, debemos ser encontrados en el 

camino de regreso para volver a ser hijos de Dios. Si decimos el Padre nuestro, pero 

no ponemos en práctica el endura, solo estamos adorando a nuestro propio dios que 

se mantiene a sí mismo, quien juega el papel de 'padre' sólo en nuestra imaginación. 

El Evangelio nos aconseja 'entrar en nuestra cámara interior' y dirigirnos al 'Padre 

que está en lo secreto'. Necesitamos alejarnos del ser aural y retirarnos de toda la 

turbulencia del microcosmos, enfocándonos en el átomo primordial que yace en el 

centro de nuestro ser. Tal entrega al Dios en nuestro interior puede suceder sin 

muchas palabras. Como dice el Evangelio, 'el Padre sabe de lo que tenéis necesidad, 

antes de que vosotros le pidáis'. 

En el campo de existencia dialéctico, la oración se ha convertido en uno de esos 

innumerables métodos por los cuales las personas tratan de escapar de las 

consecuencias de su autoconservación y de su existencia no divina. Este es, muy a 

menudo, el caso de otras técnicas espirituales y de autoayuda que se practican con 

mucha frecuencia hoy en día. Sin embargo, si la autoconservación es el motivo, o si 

tratamos de resolver nuestros problemas sin aceptar la necesidad de eliminar su 

causa, el yo egocéntrico, ninguna de estas técnicas será liberadora y, de hecho, sólo 

logrará enredarnos aún más profundamente en la telaraña de la ilusión. 

Los métodos y ejercicios aplicados por el yo sólo sirven para mantener y fortalecer 

el yo. Si por experiencia han llegado al punto en que sienten que pueden dejar de 

lado todos estos métodos, porque reconocen que no les acercan a la liberación, una 

verdadera Escuela Espiritual puede ayudarles, pues aporta a sus alumnos la 

enseñanza, el campo y las posibilidades para que preparen en sí mismos el camino 

de la transfiguración. En este camino, el yo egocéntrico se disuelve gradualmente y 

es reemplazado por una conciencia nueva y superior que está arraigada en el Campo 

de vida divino. Simultáneamente, el sistema cuádruple de los vehículos de la 



 
Escuela Internacional de la Rosacruz Áurea 

5 | P a g e  
 

personalidad se somete a un proceso de renovación y reconstrucción a partir de la 

sustancia primordial divina. 

Así que la transfiguración significa destruir y construir al mismo tiempo. Este 

proceso se desarrolla en tres fases: el renacimiento del alma, el restablecimiento de 

su vínculo con el Espíritu y, en la fuerza del Espíritu, la construcción de un nuevo 

cuerpo inmortal, capaz de expresarse en todos los dominios del Espíritu y de la 

materia. 

También puede denominarse 'auto-francmasonería'. Es nada menos que la 

restauración del microcosmos a su estado divino original; el renacimiento del Ser 

Humano divino y su regreso al campo de vida original divino. Este campo de vida 

siempre ha existido y nunca dejará de existir y, por eso, Jesús pudo decir que está 

'preparado para nosotros desde la fundación del mundo'. 

El campo de vida divino existe y no necesita ser construido. Estas palabras dicen 

todo lo que hay que decir sobre nuestros esfuerzos por convertir esta naturaleza 

terrenal en un paraíso para la humanidad mediante la imposición de normas morales, 

religiosas o culturales. Porque el paraíso ya existe, y existe desde el principio de los 

tiempos. Nunca se puede implementar en la vida terrenal, sino que sólo se puede 

alcanzar mediante la transfiguración. 

Esta transfiguración no puede ser provocada por experimentación, impuesta por 

autoridades externas o lograda por un acto de voluntad arbitrario. Sólo se puede 

comenzar sobre la base de una visión genuina, adquirida a través de la experiencia, 

de su propia naturaleza y la del mundo. Luego, con esta visión genuina como punto 

de partida, pueden entrar en el proceso de la endura y comenzar a neutralizar las 

fuerzas terrenales en 'su' microcosmos. Esta disminución de la naturaleza terrenal en 

ustedes significará un despliegue simultáneo del Espíritu en su ser interior. En la 

fuerza del Espíritu, que emana del átomo primordial en el centro de su ser, pueden 

volverse cada vez más libres de las fuerzas de este mundo, aunque todavía estén 

viviendo en él, y podrán llevar su camino a buen fin. En todo este proceso, el papel 

principal para nosotros, para nuestro yo, es que nos subordinemos al poder y a la 

fuerza que emanan del átomo primordial en nuestro interior. 

En su libro El Hombre Nuevo, Jan van Rijckenborgh escribe con más detalle sobre 

cómo funciona este proceso (págs. 67-58): 
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'Entonces, esta facultad magnética estará bajo el mando del alumno, una facultad 

que no puede explicarse a partir de esta naturaleza. La verdadera fe se ha 

despertado en su corazón y está, como dice Pablo, lleno de una 'esperanza 

inextinguible', de una formidable fuerza magnética que le permite atraer gran 

número de fuerzas y valores al interior de su microcosmos, los cuales no provienen 

de esta naturaleza. Es inútil añadir que, por medio de esta actividad gravitatoria 

transformada, se almacenan en el sistema microcósmico nuevos materiales 

necesarios para la recreación de todo el sistema. Así descubrimos que la 

transfiguración es, de hecho, una cuestión de nuevas leyes electromagnéticas. 

[…] Porque, de igual forma que el ser humano según la naturaleza se adapta, en 

virtud de su ser, al campo electromagnético de esta naturaleza, también el alumno 

se adapta al nuevo campo de vida en el que acaba de nacer. Puede decirse entonces 

que el nuevo campo de vida le toma como prisionero, le admite, pero esta admisión 

representa el amparo en Dios, el cobijo en la Gnosis.' 

En nuestra próxima exploración hablaremos con más detalle sobre este proceso de 

la transfiguración. 

 


